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UNIÓ Democràtica de Catalunya (UDC) celebra este fin de semana en 

Sitges su vigésimo cuarto congreso en un clima de tranquilidad que ha 

de servir, fundamentalmente, para consolidar el perfil propio en una muy 

especial coyuntura política y económica. Se trata, en palabras de su líder, 

Josep Antoni Duran Lleida, el político catalán mejor puntuado en las 

encuestas, de profundizar en los valores que, desde su fundación, en 

1931, ha defendido el partido, como son el catalanismo, el humanismo y 

la centralidad, en un momento en que, tanto ideológica como 

estratégicamente, la sociedad demanda unos referentes sólidos y 

coherentes. 

 

Precisamente, la ponencia política que se debatirá en Sitges llama a los 

militantes democristianos a revivificar el conjunto de energías de la 

sociedad catalana para que se fortalezca ante los retos que suponen la 

crisis económica, la globalización y la inmigración. La centralidad que 

propone ha de servir para reequilibrar el país e impulsarlo de forma 

cohesionada, tomando las decisiones, incluso las más difíciles 

electoralmente, que el país precisa. Y se cita concretamente el IV 

cinturón, la MAT, la energía nuclear y las renovables y la interconexión de 

la red de agua, incluida la del Ródano, para ser coherentes con las 

necesidades de la sociedad. Y la insistencia en la ideología humanística ha 

de servir para aportar confianza e ilusión a las personas que, en estado 

de perplejidad, se están alejando de los políticos y, lo que es más grave, 

de las instituciones que tanto costaron recuperar. 

 



Aquel perfil propio que UDC pretende reforzar en el congreso no significa 

alejarse de sus socios de CDC, sino que, al contrario, debe servir para 

ensanchar las bases de la coalición nacionalista merced a la pluralidad 

ideológica que suma y no resta. Al mismo tiempo, el congreso de Sitges 

pretende dejar la puerta abierta a la colaboración con otros grupos 

políticos, incluida una hipotética entrada en los gobiernos de Catalunya y 

de España, siempre que se considere útil para los intereses de Catalunya, 

que es en definitiva el marco de referencia del partido desde siempre. 

Tras el congreso, UDC prevé acometer la delegación de funciones de la 

presidencia para que Duran Lleida pueda concentrarse en sus tareas 

institucionales. 

 


